
CHINA SIAM LIBERIA 
La China hermética de las viejas his­

torias у de las leyendas geográficas, 
ha tiempo que ha empezado a desvelar 
su misterio : cada día, como si tratase de 
recuperar los siglos perdidos, se aproxi­
ma más a Europa, y un renacer del es­
píritu en los ((hombres amarillos», ági­
les, sobrios y prolíñcos, ha hecho pensar 
en no remotos, sino próximos problemas. 

También China ha intervenido a su 
manera en el formidable conflicto mun­
dial, porque la ambición de la Alema­
nia guerrera e imperialista se había ex­
tendido a todo el planeta. 

Y a más miró al mundo chino, país 
pletòrico de vida y de riquezas, donde 
hay comarcas de las más ricas del pla­
neta, con menos habitantes que los que 
dijo la fantasía geográfica, pero que 
pasan de los 300 millones, mundo des­
provisto de cohesión política, sin fuer­
zas realmente militares ; todo ello exci­
taba la gran codicia germánica. 

Desde el año 1897, había Alema.nia 
establecido una base de acción fortísima 
en Kiao-Tcheou, que la China tuvo que 
cederle, como indemnización, después 
de la muerte de los misioneros alema­
nes, y Ts ing-Tao fué a su vez una Car-
tago, comercial y marítima, dominando 
e l .go l fo de Petchili y la desembocadura 
del Yan-Ke-Siang ; si el territorio so-
metido directamente era pequeño, la zo­
na neutra primero, y la influencia sobre 
la mejor provincia china, la provincia 
de Tchang-Toung, la vía férrea, ya de 
400 kilómetros, y la concesión de nuevas 
vías, harían justa la palabra griega 
((emporio», aplicada a esta magnífica 
colonia. 

Este era el agravio de la China. 
La acción, en Peking, de los ministros 

norteamericano, inglés y japonés luchó 
constantemente desde el principio de la 
guerra con la organización germana, 
sostenida por el partido militarista, el 
cual l legó en 1916 a una efímera restau­
ración de la monarquía, derrotada lue­
go por la enérgica actitud de las provin­
cias del Sur. E l Gabinete chino contestó 
enérgicamente a la nota alemana anun­
ciando la guerra submarina, seguida 
luego de un embargo de buques alema­
nes. 

E l 24 de agosto de 1917 fué la ruptu­
ra de relaciones diplomáticas. 

,E1 Pacífico, desde los primeros meses 
de la guerra, en el año 1914, había sido 
limpiado de los buques de guerra ale­
manes, de los que fué más nombrado el 
((Emdem», de estación en Kiao-Tcheou ; 
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estos cruceros, antes de ser destruidos, 
habían conseguido echar a pique 70 bar­
cos de las naciones aliadas. 

Kiao-Tcheou cayq en poder del Ja­
pón el 7 de noviembre de 1914, ayudado 
por un pequeño Cuerpo expedicionario 
inglés ; esta colonia, tan apreciada por 
Alemania, de la que dijo von Bernhardi 
que era la guardadora del prestigio ale­
mán en el extremo Oriente. 

Y así, por manos japonesas, se vengó 
el agravio hecho por Teutonia al que fué 
el Celeste Imperio. 

S I A M 

No es Siam, tan unido a Francia e 
Inglaterra por Anam, Tonkin y Birma­
nia, un país que pudiera pasar inerte 
cuando là contienda europea tuvo su 
repercusión en Asia. 

Siam, mayor que España, aunque con 
poca más población que Andalucía, 
también rompió con Alemania el 22 de 
julio de 1917 ; en esta fecha el Gobierno 
siamés declaró a propuesta del Rey 
Chowfa Maha, hijo de aquel más Cono­
cido Chulalangonk I, la guerra a los 
Imperios centrales. 

La declaración de guerra, tiene una 
nota de simpatía, algo que revelaba, 
aparte de la protesta del remoto pueblo 
asiático, por las crudezas de Alemania 
al hacer la guerra al mundo, la expre­
sión de un pueblo que veló por sus de­
rechos. 

Siam recuerda a Bélgica y a las pe­
queñas naciones balcánicas, y dice que 
se pone al lado de los aliados porque 
((quiere ayudar a los Poderes que lu­
chan por los derechos de las pequeñas 
naciones». 

Siam arresta д los subditos alemanes, 
que abundaban en su territorio, sobre 
todo en Bangkok, Peklan, Kelanda, y 
clausura sus establecimientos comercia­
les y anuncia el envío de refuerzos mili­
tares, para combatir junto a los aliados. 

Diecinueve barcos alemanes, que su­
maban un tonelaje que pasa de 20.000 
toneladas, son apresados, y el Reino 
siamés, abrazado por Francia e Inglate­
rra, da así, auxiliando a Indochina con 
los productos del país, también su es­
fuerzo, por favorecer la contienda en­
tre el rliTerbo y la injusticia. 

También actúa la república negra de 
Liberia ; Estado diminuto, que junta­
mente con Abisinia, son los únicos que 
habían quedado independientes en el 
continente negro, el último continente 
colonizado por los europeos. 

Liberia no escapaba a las intrigas y, 
deseos alemanes, que abarcaba con sus 
sueños la formación de un imperio colo­
nial africano, englobando con sus co­
lonias de Oeste y de Oriente una gran 
parte de la Africa no poseída por ellos, 
formando en todas partes una sólida ar­
madura en que apoyar la creciente ac­
ción alemana. 

Por eso el día 7 de agosto de 1917, 
desde Monrovia, la capital que recuerda 
el perpetuo homenaje a Monroe, el presi­
dente de la República, Daniel Howard, 
Slustra su gestión presidencial que iniciara 
el año 1916, y que, según la Constitu­
ción, durará hasta el año 1920, decla­
rando la guerra a Alemania. 

Rompe aquella tradición comercial 
que la había unido a Hamburgo y el pa­
bellón de las franjas rojas y blancas, 
que tomó también como propias alguna 
de las estrellas que motean la bandera de 
la gran República americana , ondea 
desafiador en Africa, como un homenaje 
al Derecho, como una abdenda a su for-
madora, la nación del Norte americano 
y a la labor de los metodistas ingleses, 
que llevan su cultura y su palabra por 
los territorios de la República negra ; y 
en el esfuerzo común, Liberia, haciendo 
honor a su nombre, es antialemana ; todo 
el Africa, material y espiritualmente, se 
perdía ya para.Germania. 
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